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CAPÍTULO UNO

––––––––

Bombones por todas partes.

El latido del ritmo de la música, mi copa, las luces de flash y los cálidos cuerpos me hacen sentir como en casa, mucho más de lo que lo he sentido desde que volví al pueblo. Es extraño que este lugar tan desconocido me haga sentir más relajada que estar en mi propia casa. Pero no quiero pensar en eso ahora. Para eso estamos aquí, para olvidar.

He estado observando a la gente desde que paramos de hablar, buscando a mi objetivo de la noche. Si Gloria no me va a entretener, puedo buscar algún otro tipo de distracción. Es cierto que quizá no debería ser tan egoísta. Ha sido muy buena viniendo conmigo, ya que está claro que éste no es su sitio. Debería concentrarme en que se sintiera más a gusto; aunque eso es prácticamente imposible. Siempre ha sido muy tímida y recatada. Bastante curiosa, sí, pero nunca haría nada al respecto. Si no estuviera pasando por lo que estoy pasando, jamás habría podido convencerla de venir aquí. Así que, aunque solo sea por eso, debería prestarle más atención.

Pero hoy ella no es la protagonista. Yo lo soy. Y ahora mismo sólo quiero enterrarme en el abrazo de un hombre fuerte, sentirle dentro de mí. Que se folle todo mi dolor y mi tristeza.

Un Dominante en la pista hace chasquear un látigo. Eso distrae mi atención y dejo de mirar la entrada del local. El sonido provoca un cosquilleo de placer en mi columna vertebral. Él es el Maestro y va vestido con pantalones de cuero y un arnés. Seguramente no esté a mi alcance, simplemente habrá salido a la pista para animar al personal un poco. Aún es temprano y hay más gente sentada en las mesas hablando que en las zonas de juego. La verdadera acción empieza más tarde, pero Gloria tiene que madrugar mañana así que hemos venido bastante pronto.

- ¿Te estás divirtiendo? - Le sonrío 

Parece un animal salvaje al que han sedado y mandado a un territorio desconocido. Tiene los ojos castaños muy abiertos y sus mejillas, normalmente rechonchas, parecen tensas. Daría igual lo que me dijese, sé que este ambiente la pone nerviosa.

- Es... diferente. A mí me costó acostumbrarme. - Sé perfectamente que diciendo esto no conseguiré que vuelva a acompañarme aquí. Ha hecho esto por mí porque me quiere, pero su compasión siempre ha tenido sus límites. Si quiero volver algún día, tendré que hacerlo sola. - Deberías beber más – le digo señalando con la cabeza su cóctel, con la esperanza de que el alcohol consiga que se suelte un poco.

Ella se acerca distraída el vaso a los labios sin parar de mirar ni un segundo al Maestro. No puedo evitar preguntarme si le encuentra atractivo. Probablemente sí. Está cachas y medio desnudo. Eso bastaría para poner cachondas a la mayoría de chicas; pero para mi gusto sus facciones son demasiado duras, demasiado serias. Parece el tipo de tío que frunce el ceño y gruñe mientras folla, como si estuviera haciendo ejercicio. Quizá prejuzgo demasiado a la gente. Intento no sonreír y bebo un sorbo. Las burbujas del gas me hacen cosquillas en la nariz. Normalmente no habría elegido esta bebida pero,como en este club te tienes que traer tu propia bebida; no me apetecía traer mil tipos de botellas diferentes, así que decidí conformarme con lo que eligió Gloria. 

Esta noche, la mayoría de hombres son bastante guapos y hay una mezcla interesante de Dominantes vestidos de cuero y hombres de negocios. Siempre he preferido el tipo de Dominante que viste con traje y corbata, el equivalente masculino a ser una dama en la calle y una puta en la cama.  Los más pulcros suelen ser los mejores, aunque seguramente sea una cuestión de mantener las apariencias; ya que he estado con muchos Dominantes que vestían de cuero y que eran igual de meticulosos. Aun así, un hombre que vista de punta en blanco hace que me hierva la sangre en las partes correctas de mi cuerpo.

Miro a mi alrededor buscando caras nuevas. Hay muchísima cola y está entrando gente constantemente, aunque muy despacio porque sólo hay abierta una caja para cobrar la entrada; aparte de que tienen que verificar si eres miembro antes de dejarte pasar. Gloria y yo nos hemos hecho miembros hoy, por eso tardamos tanto en entrar al local. Yo pagué el carnet de Gloria sabiendo que ella nunca más lo volvería a usar. 

Mis ojos se detienen en un tío bueno que está al lado de la barra. Debe medir al menos uno noventa, delgado y con pelo rubio muy corto. Lleva unos pantalones bondage anchos, botas de combate y un chaleco con aros metálicos por todas partes. Espero a que se dé la vuelta, con la esperanza de que no me decepcione su aspecto (y de que no esté acompañado por su Sumisa). 

- Es muy alto. – Comenta Gloria

- Es cierto. – Ni siquiera la miré – Bueno, ya sabes lo que dicen sobre los altos.

Casi se atraganta con  la bebida, aunque dudo de que haya sido por lo que he dicho. Después de todo, las dos somos unas viciosas. Parece tímida, pero en ocasiones pienso que su mente es incluso más retorcida que la mía. Aunque probablemente esto no sea cierto: este año he sido una verdadera pervertida, una persona completamente distinta a lo que siempre pensé en ser. El problema es que la vida me ha escarmentado y las malas experiencias que he vivido me han quitado de la cabeza para siempre que el verdadero amor existe. Ahora mismo, lo único que quiero es meterme de lleno en el mundo del placer, y ¿qué mejor manera de hacerlo que en un lugar en el que se fomenta el sexo en público?
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